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Cabe decir que durante este
conflicto, Zuloaga estuvo al
pendiente de los movimientos
de las fuerzas que ocuparon Pa-
rras en diciembre de 1846 y que
realizaron una expedición a la
Laguna, entre el 7 y 17 de di-
ciembre de ese año; para lo cu-
al envió un comunicado a las
autoridades de Durango, por-
que se presumía de los norte-
americanos se moverían sobre
dicha población.

Una vez que Zuloaga y Ji-
ménez, habían tomado pose-
sión de la hacienda de San Lo-
renzo de la Laguna, en no-
viembre de 1850, los poblado-
res de San José de Matamo-
ros, El Gatuño y San Juan Ne-
pomuceno de la Carrera, cele-
braron un contrato de com-
pra venta con el gobierno del
Estado de Coahuila por 11 si-
tios de ganado menor, por los
que pagaron 1,650 pesos. El
gobierno del estado expidió el
decreto correspondiente en
febrero de 1851, en donde les
daba posesión de dichas tie-
rras a los matamorenses. Con
anterioridad, en los años de
1832 y 1839, se había realizado
sendas solicitudes de pose-
sión sobre dichas tierras por
parte de los matamorenses,
sin haber conseguido desde
esos años nada en concreto
por parte del gobierno del es-
tado. Los colonos del área de
Matamoros, presumían que
las tierras denunciadas eran
de las llamadas baldías; sin
embargo Zuloaga una vez en
posesión de los terrenos de la
hacienda de San Lorenzo de
la Laguna, alegaba que di-
chas tierras le pertenecían.

A partir de una reunión
celebrada en San Juan Nepo-
muceno en mayo de 1851, en-
tre los demandantes y Zuloa-
ga, para aclarar la posesión de
las tierras en disputa, ningu-
na de las partes cedía en sus
demandas, y con ello se inició
un problema agrario que con
el paso de los años se fue ha-
ciendo cada vez mas grave.

En agosto de 1855, se pre-
sentó ante Zuloaga, José Ma-
ría López Portillo, individuo
que se decía representante
del gobierno de Vidaurri y de
la gente de Matamoros, con la
consigna de llevar a efecto la
medición de los terrenos de la
Laguna, para repartirlas se-
gún su criterio; no consiguió
su objetivo, por no habérsele
permitido por parte de Zuloa-
ga. Portillo se hacía acompa-
ñar por cerca de 30 indivi-
duos. Aquel reclamo de Porti-
llo se vio apoyado por un pla-
no realizado por el agrimen-
sor Federico Weidener, bajo la
supervisión del entonces co-
misionado de terrenos bal-
díos José María Borrego. En
el nuevo plano, en apariencia,

los terrenos reclamados por
los matamorenses, existían y
se situaban entre las hacien-
das de Hornos, San Lorenzo y
San Juan de Casta.

Por ese motivo y otros
más, en ese tiempo nació una
amistad entre Zuloaga y el go-
bernador Vidaurri, quien en
algún tiempo fue llamado por
el congresista Ignacio Ramí-
rez “el nigromante”, como “la
espada del Congreso”. Tal vez
en el contacto entre estos dos
personajes, Vidaurri y Zuloa-
ga, tuvo mucho que ver el
“amigo y compadre” de Zu-
loaga, licenciado Juan Anto-
nio de la Fuente. Por siempre
en aquella normal relación:
“político-empresario”, Zuloa-
ga se dirigió a Vidaurri como
“Excelentísimo Señor Gober-
nador don Santiago Vidau-
rri”, para lo cual Vidaurri
contestaba con un “Señor don
Leonardo Zuloaga”.

Ahora bien, aparte del
problema con los matamoren-
ses, Zuloaga tenía que afron-
tar el continuo ataque de los
apaches, provenientes de la
Unión Americana y que en
ocasiones alcanzaban regio-
nes de Durango, Zacatecas y
Aguascalientes. Para ello, Zu-
loaga en varias ocasiones so-
licitó para resolver tal proble-
ma a su “amigo” Vidaurri, si
no hombres, al menos las ar-
mas necesarias para resolver
tan agudo mal. Vidaurri, no
vio con malos ojos aquella
propuesta y nombró a Zuloa-
ga, coronel de las fuerzas de
Parras, para que formara
grupos en los ranchos de su
propiedad y de esa forma tra-
tar de repeler los ataques de
los apaches. Propuesta que
fracasó porque la gente de la
Laguna “sentía cierta repug-
nancia por la carrera de las
armas”; cuando se programa-
ba alguna expedición contra
los apaches, los lugareños
preferían huir y esconderse
en el monte, antes que dejar a
su familia. Situación esta que
los apaches veían en su favor
para continuar con la depre-
dación en tierras laguneras.
Este aspecto lo captaron los
apaches para proseguir con
sus depredaciones en la re-
gión de Hornos y puntos cir-
cundantes.

Para cubrir aquella defi-
ciencia en la defensa de la re-
gión, Vidaurri considero la op-
ción de enviar un importante
número de individuos miem-
bros de las tribus de los Semi-
nales y Mascogos que se ha-
bían asentado en el Nacimien-
to, en las cercanías de Múz-
quiz, Coah., y que en 1850 ha-
bían emigrado hacia territo-
rio nacional, evadiendo la es-
clavitud de la Unión America-
na. Dichos individuos eran ex-

pertos en acciones de guerra
con gran experiencia en las ar-
mas; su área de acción com-
prendía la región norte de
Hornos hasta la villa de Mapi-
mi. Ya para 1856, dichos indios
norteamericanos se encontra-
ban en la región de la Laguna
y sin embargo todavía para
1859, Vidaurri, autorizó el
traslado de otros 164 negros a
la región de Hornos, quienes
se asentaron principalmente
en los ranchos de Hornos, El
Burro, San Nicolás, y San
Juan Bautista, por el rumbo
de San Pedro. El jefe más so-
bresaliente de los Mascogos
fue Juan Caballo, personaje de
leyenda que bien vale una dis-
tinción como defensor de estas
tierras de la Laguna.

El 5 de febrero de 1857, se
expidió al Constitución, bajo
los postulados del Plan de
Ayutla, cuyo objetivo era qui-
tar del mando nacional a San-
ta Anna y se nombro como
presidente de México a Igna-
cio Comonfort, quien en ene-
ro de 1858, fue destituido por
el conservador Félix María
Zuloaga, por medio del Plan
de Tacubaya que iba en con-
tra de las disposiciones de la
Constitución de 1857. Con es-
tos hechos empezó un nuevo
conflicto nacional, la llamada
Guerra de los Tres Años o
Guerra de Reforma, entre li-
berales y conservadores. En
la región de la Laguna, aque-
llos acontecimientos real-

mente no tenían impacto, ya
que por lo general todos eran
vidaurristas, mas que libera-
les y conservadores. Los libe-
rales eran seguidores de Vi-
daurri y los conservadores no
existían, cuando mucho llega-
ron a Durango.

En diciembre de 1859, hi-
zo su aparición en Durango el
militar español Domingo Ca-
jén, quien llegó como repre-
sentante de los conservado-
res en dicho estado. En 1860,
ocupó el gobierno de Duran-
go en dos ocasiones; sus in-
cursiones por suelo lagunero
fueron frecuentes, ya que por
acá operaban los liberales vi-
daurristas. Cajén se hacía
acompañar principalmente
por los llamados tulises, ex-
presidiarios de la cárcel de
San Andrés de Teul, Zacate-
cas. Sus intenciones era con-
seguir gente para engrosar
sus filas con laguneros, algu-
nos de estos se le unieron en
forma voluntaria y otros se
integraron a Cajén por medio
de leva. De Matamoros se lle-
varon 42 individuos y de San
Lorenzo de la Laguna 18. En
dichas incursiones estas ban-
das de exaltados causaban
enormes destrozos y robos en
las propiedades de Zuloaga.
En este tiempo las propieda-
des de Zuloaga eran paso
obligado de las tropas libera-
les que se movían entre Du-
rango y Monterrey, para lo
cual Zuloaga siempre estuvo

presto para facilitarles todo
lo que les solicitasen en cuan-
to a utensilios y alimentos,
para con ello cumplir con la
confianza de Vidaurri y con-
seguir sus favores. En ocasio-
nes Zuloaga se quejaba de
que los jefes liberales, abusa-
ban de su puesto y que le sus-
traían de sus propiedades, ob-
jetos y cabalgaduras sin su
consentimiento y que en oca-
siones ya no le regresaban lo
que les prestaba.

A pesar de ello en marzo
de 1860, Leonardo Zuloaga,
fue acusado de hacer algunas
publicaciones en Durango a
favor de Cajén, motivo por el
cual Vidaurri, envió a Hornos
al coronel parrense Máximo
Campos para que lo aprehen-
diese y de ser necesario lo fu-
silara. Dicho militar se pre-
sentó en Hornos, con su gen-
te y acompañado de un sacer-
dote para que asistiera al acu-
sado espiritualmente. Tras es-
te incidente Zuloaga perma-
neció arraigado en Parras
por cerca de dos meses mien-
tras se aclaraban las cosas
que se le imputaban.

Mientras tanto los proble-
mas con los matamorenses
continuaban; y Zuloaga pidió a
Vidaurri que a cambio de que
desalojaran los matamorenses
del rancho que ocupaban (San
José de Matamoros) les daría
unos terrenos en el Valle del
Sobaco, lugar situado al norte
de lo que hoy es San Pedro de
las Colonias. Para ello en ene-
ro de 1863, un grupo de campe-
sinos matamorenses viajaron
a la ciudad de México para ex-
poner directamente su proble-
ma ante el gobierno del presi-
dente Juárez y lograron al me-
nos, que el Ministerio de Fo-
mento, les expidiera un comu-
nicado para el gobierno del es-
tado, para que por ninguna ma-
nera los expulsara de las tie-
rras que ocupaban.

En este tiempo se le pre-
sentó a Zuloaga otro proble-
ma, ahora fue con su antiguo
socio J.I. Jiménez; problema
que surgió porque Jiménez
había realizado algunas obras
en la presa de Calabazas, que
lo que afectaban considera-
blemente en cuanto al uso de
las aguas del Nazas.

En abril de 1863, se dio el
primer encuentro armado
entre los matamorenses y la
gente de Zuloaga, que en nú-
mero de 160 individuos iban
capitaneados por Pablo Mier.
Los campesinos de Matamo-
ros eran dirigidos por Darío
López Orduña y por Juan Bo-
rrego. El resultado de este en-
frentamiento fue totalmente
desastroso para la gente de
Zuloaga, ya que junto con
Mier, fueron pasados por las
armas algunos de sus admi-

nistradores de los ranchos y
haciendas de su propiedad;
tras de estos hechos Vidaurri
prometió a Zuloaga que en-
viaría a la región un total de
500 elementos para que pusie-
sen orden en las tierras lagu-
neras. El grupo vidaurrista
era dirigido por el coronel Vi-
cente de la Garza, quien ya en
la región de Hornos, logró
contactar con los cabecillas
del movimiento y pudo enviar
hacia Monterrey a López Or-
duña y 9 de sus principales
colaboradores.

Tras este primer ataque
de los matamorenses, que cla-
ramente eran apoyados por la
gente de Durango y en espe-
cial por Jiménez, y J.N. Flo-
res, entre el 15 y 19 de octubre
de 1863, se dio el tiro de gra-
cia al latifundio de Zuloaga.
Los matamorenses, ahora ba-
jo el mando de Jesús Gonzá-
lez Herrera (aquel antiguo
burgués descendiente de los
antiguos propietarios de la
hacienda de los Hornos),
asaltaron el rancho de la Con-
cepción y la Hacienda de Hor-
nos. Y tras de esos hechos Vi-
daurri, todavía envió al gene-
ral Pedro Hinojosa para tra-
tar de aplacar a los alzados,
quien inflingió serias derro-
tas a los matamorenses. Aún
y cuando los sublevados con-
sideraban obtener algún per-
dón por parte de las autorida-
des del estado, la situación en
las propiedades e Zuloaga era
un verdadero caos, se perdie-
ron los cultivos, el ganado fue
robado y en fin la situación
para Zuloaga al parecer ha-
bía terminado en la región de
la Laguna.

En 1864, Zuloaga se dirigió
a Monterrey con el fin de ob-
tener alguna respuesta positi-
va por parte de Vidaurri, res-
pecto a la situación de sus pro-
piedades, sin embargo aquel
encuentro terminó en un al-
tercado entre gobernador y
hacendado, a grado tal de que
éste fue enviado por Vidaurri
a prisión. A partir de allí la sa-
lud de Zuloaga empeoró y con-
cluyó con su muerte en febre-
ro de 1865. Vidaurri se fue con
los del Imperio y los matamo-
renses consiguieron las tie-
rras en disputa en septiembre
de 1864, mediante decreto del
presidente Juárez, cuando su
gobierno itinerante estaba en
el pueblo de Mapimí y al anti-
guo rancho de San José de
Matamoros se le dio el nom-
bre de villa de La Laguna de
Matamoros.

Fuente:
*.-Contreras Palacios Gil-

dardo. Matamoros de la Lagu-
na. Notas sobre su Origen y
Fundación. Colección Cente-
nario. Tomo XVI. 2004.

DE LA VIZCAYA VIEJA A LA NUEVA LAGUNA.

n el tiempo en que Leonardo Zuloaga y J.I. Jiménez, compra-

ron la hacienda de San Lorenzo de la Laguna (24 de abril de

1848), recién se había firmado el Tratado de Paz, en Guadalu-

pe Hidalgo, entre el ejército de ocupación de los Estados Unidos y el Go-

bierno de México. El documento se firmo el 2 de febrero de 1848 y fue

ratificado hasta el 30 de mayo de ese mismo año; con ello México esta-

ba perdiendo más de la mitad del territorio nacional.
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III.- Zuloaga y el entorno socio político regional.

Vida y obra de Leonardo
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Don Santiago Vidaurri.


